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El puerto y su vida : Txaparro y Banderillas 

El inicio del otoño y su inminente equinoccio siempre han supuesto una época de cambios en la 
costa cantábrica. Los vientos del sur que ayudan a madurar los erizos que contienen en su interior 
las apreciadas castañas, también colaboran a incrementar el tamaño de las olas generadas por la 
mar de fondo, que con su constancia, consiguen arrancar las algas de verano o itxusbedar de los 
lechos marinos para ser colonizados por algas de invierno. 

San Miguel ha sido tradicionalmente una fecha marcada en el calendario de los pescadores 
locales. Los días previos y posteriores al citado equinoccio de otoño son especialmente generosos 
en capturas de diferentes especies, debido principalmente a un suceso periódico bien conocido. 

Durante esta época, los túnidos preparan su migración anual a otras aguas. Para ello, y dado el 
tremendo gasto energético que supone, necesitan acumular la mayor cantidad de grasa que les 
permita sobrevivir a este periodo, en el que su tarea principal es desplazarse miles de kilómetros 
en busca de nuevas áreas donde alimentarse y reproducirse ante la llegada del duro invierno 
cantábrico. 

Es por esto que durante este arranque del otoño, los túnidos asedian y persiguen con avidez a los 
inmensos bancos de anchoa, en su afán de conseguir ese alimento que les permita afrontar su 
futuro próximo. 

 

Hegalabur ñcimarrónò 

El frenesí comienza con los grandes túnidos como los 
atunes rojos, también llamados cimarrones o hega-labur. La 
anchoa, en su afán defensivo, intenta llegar a aguas de 
menor fondo, sabedora de que el atún rojo no se encuentra 
cómodo en estos fondos. Sin embargo, aquí toma el relevo 
el bonito o hega-luze, de menor tamaño y menos 
escrupuloso con esos fondos de cada vez menor calado, 
asediando sin perdón a los asustados bancos de anchoas 
que continúan buscando cada vez menos fondo con la 
esperanza de que el acoso termine. 

 

No obstante, aún les queda sufrir los ataques de los más 
pequeños y osados túnidos como las bacoretas, listados 
y serruchos, que no temen acercarse a escasos metros 
de la costa en su afán devorador. Siempre escoltados a 
cierta distancia por otros grupos de depredadores, sean 
pelágicos, como los txitxarros o los mackareles, o 
bentónicos, como la lubina, que espera pacientemente la 
oportunidad de un festín  pegada  a  las rompientes y fon- 

 

Hegaluze 

dos de roca donde se halla su hábitat, por no mencionar las diferentes especies de aves marinas 
como las gaviotas, cormoranes o alcatraces. 

Las pequeñas anchoas, arrinconadas y presas del pánico, en su afán de protegerse de todo tipo 
de depredadores que les asedian tanto por mar como por aire, no dudan en lanzarse contra la 
costa inundando cuando la marea baja las pozas y rasas intermareales, donde el destino que les 
aguarda no es mejor aún, pues es tal la densidad de individuos que consumen el escaso oxígeno 
que queda en dichas pozas, que mueren asfixiadas, ofreciendo una oportunidad única a los 
diferentes crustáceos y especies que componen el extremo de la cadena trófica, y que no dudarán 
en aprovechar la ocasión para obtener preciado alimento de manera sencilla. 

Por descontado, este periodo de bonanza no pasa desapercibido en nuestros puertos. Era 
frecuente que en dichas épocas las embarcaciones aprovecharan para escudriñar el cielo y la mar 
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en busca de alguna señal que animara a salir a faenar, armados básicamente de un gran 
salabardo. Sólo era necesario ver una agrupación de aves marinas volando en picado (altzaldi) 
como indicativo para salir a la mar. 

Hablamos de épocas en las que no era habitual el uso de grandes embarcaciones. Muchos 
pescadores salían a faenar a remo, con una pequeña vela latina, y los más afortunados en 
pequeñas motoras dotadas de un rudimentario motor diésel a modo de propulsión. 

 

Antxoa en Algorta. 1954 

En el caso de Plentzia, no era necesario alejarse 
demasiado de la orilla, puesto que en la propia bahía era 
frecuente encontrarse con estos bandos de anchoas 
aterrorizadas. Los pescadores, sabedores de ello, 
utilizaban embarcaciones a remo para evitar el sonido 
delator del motor. Ante la presencia de los bálamos de 
anchoa, dejaban de remar y dejaban la txalupa al garete 
o a la deriva, a cuya sombra acudían los bandos de 
anchoas a modo de protección, perseguidas y asediadas 
por los diferentes depredadores marinos. 

Era este uno de los mejores momentos de pesca del año. Bastaba un salabardo en manos de un 
pescador avezado para con un rápido y preciso movimiento, sumergirlo por los costados de la 
embarcación y en cada calada sentir cómo el citado salabardo iba adquiriendo peso mientras el 
brillo nervioso de las anchoas era indicativo de su inminente final. Cada calada o pasada de 
salabardo suponía unos cuantos kilos de anchoas que, de manera inconsciente, era trasladada a 
dinero por los pescadores, y se valoraba en pesetas, duros quizáé 

Aquel amanecer de viento sur tenue de finales de septiembre, los hermanos Luis y Jose Mari 
Juanillo, a los que se conocía como ñBanderillasò y ñTxaparroò, sintieron esa tensión que tiene la 
mar cuando algo va a ofrecer. Desde el petril (variante plentzitarra de la palabra pretil), con una 
pierna apoyada sobre el mismo, que dejaba la rodilla alzada a la altura de la cintura, el cuerpo 
encorvado, el codo apoyado sobre la rodilla alzada y la cabeza sujeta por la mano, oteaban el 
horizonte en busca de alguna señal, por tenue que esta pudiera parecer, para salir a faenar. 

Con las primeras luces del alba, en un momento de calma del ligero viento sur, Txaparro alcanzó 
a ver una estela en la superficie de la mar que dejaba una superficie trémula seguida de algún 
casi imperceptible chapoteo, suficientemente revelador para los expertos ojos de estos curtidos 
hombres. 

Se acercaron con celeridad al puerto, no sin antes recoger la lapotzara (forma plentzitarra de 
nombrar a la otzara o cesto donde se llevaban los aparejos de pesca, ropa de abrigo y algo de 
comida y bebida), aprovechando para trasegar un par de generosos vasos de vino y verificar que 
la bota estaba llena. Se esperaba una mañana larga y dura de afrontar con el gaznate seco. 

Embarcaron en la txalupa de madera armados con sendos salabardos y enfilaron la bahía con un 
bogar rítmico y constante propio de remadores avezados. 

La vaciante de la ría les permitía avanzar rápido y, una vez alcanzada la bocana, no hizo falta 
remar mucho más. En el centro de la misma bahía se percibía un inmenso bálamo apelotonado de 
anchoa rodeado de cientos de chapoteos de las diferentes especies, que les acosaban en un 
frenesí devorador, mientras las gaviotas que habían acudido al romper el alba, se mantenían 
tímidamente alejadas al ver la txalupa acercarse. 

Ambos hermanos se miraron y con aquel gesto se hizo el silencio. Hicieron un último esfuerzo 
intentando no chapotear y dejaron de remar cuando estaban a unos 100 m del bálamo. 
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No falló su instinto. 

En pocos segundos, una inmensa mancha oscura con pinceladas brillantes se acurrucó a la 
sombra de la txalupa en busca de refugio, mientras los depredadores seguían atacando a escasos 
metros. 

Había que ser rápido. 

Las primeras caladas rebosantes de 
anchoas azuzaban a los hermanos a 
esforzarse. Había mucho dinero en juego 
esa mañana. 

Mientras el sudor recorría sus frentes y los 
brazos ardían ya del esfuerzo, la palangana 
de zinc dedicada a albergar las capturas, 
hacía rato que había rebosado ya y las 
anchoas iban amontonándose en el fondo de 
la embarcación, que no disponía de 
compartimentos ni tanbutxos para albergar 
las capturas. Simplemente se iba llenando... 

 

Antxoa 

Media hora, 30 minutos calando con los salabardos sin parar, bajo chorros de sudor y rociones de 
agua salada repletos de escamas plateadas provenientes de los salabardos repletos de anchoas, 
empapaban los ropajes de aquella característica tela azul de Mahón que ambos hermanos vestían 
habitualmente. 

Las anchoas ya hacía rato que les habían llegado a la altura de las rodillas, a escasos centímetros 
del carel que, bajo el peso de las capturas, se encontraba peligrosamente próximo a la superficie 
del mar y comprometía la estabilidad. 

Sin embargo, ambos hermanos sonreían triunfales. 

Era el momento de aferrarse a los tibortes de los remos y volver rápidamente a casa para evitar 
que el calor del viento sur estropease el pescado y vender cuanto antes la captura en la misma 
rampla (acepción plentzitarra para rampa) del puerto, o quizá en la del puente, ubicada más cerca 
del casco urbano, tarea que se encargarían de desempeñar sus hermanas Serafina y Concha, 
utilizando como elemento de medida un platillo que llenaban hasta el ras y que tenía un coste fijo, 
sin necesidad de utilizar ningún tipo de báscula. 

Antes de ponerse a remar, Txaparro decidió encender uno de aquellos pitillos baratos a los que 
quitaba el filtro. Llevaba más de una hora sin fumar y aquello le parecía una eternidad. Banderillas 
le reprendió para que se diese prisa y, al afanarse en colocarse en el costado contrario de la 
txalupa, la carga de anchoas se desplazó lo suficiente para que la embarcación rápidamente 
zozobrase, mientras nubes de brillantes anchoas flotaban a su alrededor y se sumergían 
lentamente. 

No pintaba bien la situación. 

La costa no estaba lejos. Sin embargo, aquellos pesados ropajes de Mahón y las botas katiuskas 
hasta las rodillas no facilitaban la natación, así que decidieron quedarse aferrados a la quilla 
mientras tomaban una decisión. 

Aquella desgracia de unos, supuso sin embargo la oportunidad de otros muchos. 

Poco a poco, y empujadas por vientos y corrientes, la gran cantidad de anchoas que yacía inerte y 
lentamente se hundía hacia el fondo marino, llamó la atención de multitud de gaviotas que 
observaban pacientes la situación y que no dudaron en acercarse en escuadrones 
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desorganizados a la captura de aquel alimento fácil que se les había presentado oportunamente. 
Ni siquiera se tenían que esforzar. 

A bordo de su embarcación, Ignacio Atxirika Ƅtambién conocido como GirtenƄ oteó a lo lejos la 
algarabía que provocaban las gaviotas aprovechando la oportunidad de un desayuno fácil. 

La asociación fue rápida. Cualquier pescador espera una oportunidad de ese tipo y sabe que tras 
esa agitación de las aves marinas, de un modo u otro se multiplica la posibilidad de capturas 
Ƅmás aún en la época otoñalƄ, así que haciendo caso a su instinto, Girten puso proa al altzaldi o 
pajarera con la esperanza de llevar a cabo unas buenas capturas. 

A medida que se acercaba, podía distinguir al fondo una pequeña embarcación con la quilla al sol 
y no tardó en escuchar los gritos de ambos tripulantes solicitando auxilio. 

No fue una mañana provechosa para ninguno de los 3 pescadores. 

Jabi Aguirre 

 
Vista aérea de Plentzia en 1962 



LARRAGANENA  

Plasentia de Butrón Museoko Etnografia Taldea Grupo de Etnografía del Museo Plasentia de Butrón 

6 

La Canal. Rito de paso de chiquillos a jóvenes. Años 1950 

Angel Astorqui Zabala, in memorian. 

IIª Ampliación y revisión crítica del artículo ñToponimia de la r²a de Plentziaò, en Plentzia-
Azterlanak, 1985: 231-236. 

En la ampliación (2018-2020) de aquel estudio se aborda La Canal (1º Informaciones previas, 2º 
Designación, 3º Aspectos simbólicos, 4º Conclusiones) y sus aspectos simbólicos, como lugar 
salutífero (3.1) y como rito de paso (3.2). En esta entrega para los lectores de Larraganena, se 
resume únicamente este último apartado. 

La Canal de la ría de Plentzia está situada en una zona marítima bajo el régimen de mareas y 
corresponde al tipo de talaso-toponimia que estudia los nombres de los mares y océanos, junto 
con las tierras de sus riberas, en contacto con las mareas. 

 
Vista aérea de la desembocadura de la ría de Plentzia 

Es un tramo recto de medio km escaso de 
longitud, que discurre de este a oeste al pie 
de la altura escarpada de Barrikabaso 
(Barrika). El tramo tiene dos extremos 
claramente apreciables, al este el saliente 
Txurrua, último meandro de la Ría y, en la 
desembocadura emerge la Peña San Valentín 
y quedan ocultas hacia el norte las peñas 
Arkote, cubiertas desde 1915 por la obra del 
rompeolas. 

Recordemos que desde la marisma de Txipio 
la ría fluye entre dos municipios contiguos, 
con margen derecha en Plentzia (abierta 
directamente a la mar, antes del rompeolas y 
el espigón actual) y la izquierda en Barrika. 
También recordaremos que el uso y cuidado 
de la ría ha sido durante siglos exclusivo de la 
Cofradía de Mareantes de San Pedro, 
integrada  por  los ñmareantesò (pescadores y  

marinos) del puerto de Plentzia y las anteigesias inmediatas, con orillas en la ría: Barrika y Urduliz, 
Gatika-Butron, Lemóniz y Gorliz. 

En este cuadro marítimo, La Canal ha sido y sigue siendo la única vía a la mar de la zona baja de 
la ría, para todas las embarcaciones de la comarca desde la Alta Edad Media hasta hoy. Es un 
Bien Patrimonial Natural de la Villa y la Comarca de la Ría. 

Walter Benjamin. Ritos de pasaje (posterior a 1934) [en Materiales para un autorretrato, Fondo de Cultura 

Económica, Buenos Aires 2017: p. 165]: 

«[...] así se llaman en el folclore las ceremonias ligadas a la muerte, el nacimiento, la boda, el ingreso a la 

juventud... En la vida moderna estas transiciones se viven y se reconocen cada vez menos. Quizá la única que 

nos ha quedado es cuando nos dormimos (é cuando nos despertamos)é Hay que distinguir muy tajantemente 

el umbral del límite. El umbral es una zona. Cambio, transición, mareas, están en el t®rmino ñumbralò, y la 

etimología no ha de pasar por alto estos significados.» 
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Rito de paso. 

En los años cincuenta (que todavía ñmuchosò podemos recordar), la estrecha playa de arena que 

se formaba al pie del muro de contención desde el puertito nuevo hacia la playa de Plencia (hoy al 

pie del Kai-Eder), era frecuentada exclusivamente por jóvenes y pocos adultos. La playa 

desapareció con la prolongación del espigón hacia San Valentín. 

 

La Canal y la desembodacura de la ría de Plentzia 

No bajaban a esta playa las personas mayores ni las mujeres de cualquier edad, como a las 

demás. Solo iban los chicos del pueblo, que no tomaban el sol tumbados como los ñveraneantesò, 

sino que se secaban de pie o apoyados en el muro de piedras. Fumaban como los adultos, sin 

esconderse, como si fuera normal (no les veían los padres, claro). 

La Canal tenía mayor profundidad en esta orilla, originada por las piedras salientes de Txurrua 

que avanzaban hacia el centro de la ría. De manera que esta pequeña playa permitía saltar al 

agua de cabeza como en las ñso¶adasò piscinas, con o sin carrerilla, con o sin volatín. Era un 

privilegio de ñlos chavales del puebloò muy respetado; no recuerdo haber visto un solo veraneante 

en aquel lugar, aunque alguno iría con el pasaporte de familiares o amigos, etc. (recuerdo a Pichín 

E. por allí, con el arco). 

Sucedía igual en sentido opuesto. No recuerdo a ñj·venes del puebloò ba¶§ndose en la Bahía, 

entre los dos rompeolas, que era ñde los veraneantesò. 

No se puede hablar de ñruptura entre clases socialesò, porque la mayoría de los veraneantes eran 

de clase social media, similar a la más general de Plencia entonces. Había ruptura de géneros, 

porque ni las madres ni las chicas jóvenes pisaban la playa de La Canal: era exclusiva de los 

jóvenes de Plencia. 

Es conocido que en los pueblos costeros de veraneo, los jóvenes nativos se han sentido 

físicamente desplazados del uso de las playas por la ocupación masiva de los veraneantes y sus 

baños de sol y de olas, que rechazaban como ñcosa de mujeres y se¶oritosò. Era igual en Algorta, 

Lekeitio, etc. 
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Recuerdos de la ría de Plentzia 

Acercándonos al asunto de este 

apartado, nadar en La Canal 

tenía un significado de ñbravuraòò 

porque no se ñhac²a fondoò, no 

llegabas a tocar el suelo en caso 

de apuro, asunto considerado 

entonces como un peligro 

mortal. Nadar en La Canal 

estaba prácticamente prohi-bido 

a los chicos veraneantes (hasta 

los 16 años) en la década de los 

cincuenta. Todo esto cambió 

radicalmente en la siguiente 

década: el nuevo espigón se 

tragó la playa de La Canal... y 

subió todavía más el lecho de la 

ría. 

Me sugiere que el espacio de La Canal era un ñrito de pasoò de la adolescencia, porque cruzar la 

ría a nado en este lugar contra la fuerza transversal de la corriente, constituía una prueba objetiva, 

un reto tácito de capacitación juvenil: dejabas atr§s al ñchicoò. 

En mi caso personal recuerdo haber comenzado los intentos en solitario, a la edad de trece a 

catorce años, en torno al 3º o 4º de bachiller. Comencé las pruebas durante las mareas bajas a la 

altura del extremo del espigón de entonces, que todavía tenía al pie la línea de piedras echadizas 

hacia el rompeolas. 

Mi madre y hermanos ñasentaban el 

campamento indioò en la parte alta de la 

playa de Plencia, cerca de la caseta, y 

yo me iba por mi cuenta ña las pe¶asò, 

seguido por el ten cuidado con la marea, 

lleva la visera, no pierdas la toalla, etc. 

de mi madre, sentada y haciendo punto, 

como todas ñlas mam§sò. 

Para esos años ya éramos amigos 
inseparables Angel y yo, en verano sin 
Luis, el tercer mosquetero, que 
veraneaba en Músquiz. Primero iba a 
buscar a Angel a la playa de Gorliz, 
donde se asentaban los suyos del lado 
del Sanatorio, cerca de su gran caseta. 
Angel convencía a su madre, que le 
daba permiso y las recomendaciones de 
rigor y nos largábamos a La Canal, 
disimulando nuestros peligrosos planes. 

 

1953. Mi hermana Madalenchu con 3 años, mi madre Luisita con 33 
ñpotolaò desde el parto. Al fondo, de pie, la seño Montse y nosotros, 

los chicos, Ana, Joserra y yo 

Las mareas bajas permitían cruzar a pie la mayor parte de la ría, con el agua por el ombligo, 

esquivando ñtorpedosò, hasta llegar al estrecho canal de navegación, de unos quince metros de 

ancho. Pasados unos momentos de superación del pánico nos echábamos al agua y 
cruzábamos con rápidas brazadas, sabiendo que por debajo no ñhac²amos pieò, incluso que había 
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piedras acuchilladas ñcortantesò. Lleg§bamos extenuados pero con vida a la orilla de Barrikabaso, 

descansábamos sentados en silencio y volvíamos a cruzar el canal una y otra vez, hasta que lo 

ñdomin§bamosò (el miedo). 

Fuimos repitiendo la jugada, cada vez con la marea más alta y cruzando La Canal más cerca de 

ñla playa de los del puebloò, hasta que recuerdo la llegada a la orilla ñelevadaò de ñLa Canal del 

puebloò y me sentí ñque era mayorò (fumaba). 

Olvidé esta historia durante años y, pasado el tiempo, la recordábamos como una aventura 

peligrosa, casi tanto como nadar y bucear dentro del túnel de San Valentín (tope Julio Verne). 

Años después veía desde el espigón a grupos de chavales de pie en medio de la ría en marea 

baja, brazos cruzados, dudando ñsi llegarían nadando hasta la orilla de Barrikabaso... y la vuelta!ò. 

Los de hoy nadan genial desde críos. 

Gonzalo Duo 

 
Txurrua desde el paseo 


